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\Timmti Dominam bené erlt in ex* 
tremis, et in dk defunctíonis sux 
bemdkaur. Eccli. i»1^. 13, 

Los extremos de la vida serán 
. felices para el varón justo y teme-
. roso de Dios : y en el dia de su 
muerte encontrará la bendición y 

j la gloria. 

rntre el fúnebre aparato de 
. esta sojeamidad , en medio de IfS 
Í lágrimas y tiernos suspiros de un 
<, pueblo, afligido por la pérdida de-

su santo Pastor , de una Acade-
• mia ilustre que se ve privada áel 
iuejor de sus modelos, sobresal-
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tado el ánimo , y heridos los ór-* 
ganos del sentuniento por el cla­
mor doloroso de la muerte ^ ya 
no sé5 ó Sabiosl porqae síngalart-
dad que' no comprehendo, no pue-

vden en nú pecho hallar cabida et 
llanto y* la tristeza. La pena-mas 
cruel intenta sumergirle 9 la poní-

: pa fúnebre quaata miro y* nos 
"rodea todo me presentay ale-
' ga los mas gravés: motivos y sa-
-grados déreehós para abismarme 
en ella : la eterna ausencia dél 
mas dulce amigo 5 del Sabio mas 
encantador por su amenidad y 
eloqüencia , del mas benéfico de 

: los hombres 5 del mas zelosa de 
"los Pastores á quien para siem-
* pre hémó$ perdido, de cuya boca 
- DÓ estárémos yá colgados , cuyos 

avisos y prudencia ya no podrán 
- guiarnos en los caminos de la Sa-
" bidurü y de la virtud ! Sin; em-



m 
barga, el dolor y las íágríaias se 
retiran de nú en precipitada con­
fusión ^ j en su lugar suceden 
mi alma la calma y los consuelos* 
Así que , quando rae creí sainerr-
gido en olas de amargura ^ vi s i -
lir del ocaso rayos refulgentes de 
gloria y y en medio de esas ceni­
zas se me representó en grande 

, aparato de magestad toda Ja clari­
dad y hermosura que ó no eran 
hasta aquí conocidas , ó lo eran 
de muy pocos, ó no alumbrabart 
y detenían ? sino al que de buena 
fe las buscaba , y con diligencia 
fijaba en ellas su atención* 

Todo es grande y en efecto, 
todo es glorioso en este dia. No se 
trata en él de ia memoria , y ala­
banzas de un hombre de ios que 
en general presenta. en un siglo 
la generación de los mortales; re-
Huevase sida memoria de uno de 



( v i ) 
aquellos pocos que la Providerl* 
cía envía á Jas veces, para excitaí 
la idea de su poder sin lítmtes. 
De UD hombre sabio , pero hü-
milde , sencillo y desconfiado de 
si mismo : de un hombre vir­
tuoso , cuya vida fué para nues­
tro exemplo una acción perpetua 
de justicia y de beneficencia : de 
un Pastor zeloso por la causa- de 
Dios, pero el mas dulce y blan­
do, pacífico y reconciliador de los 

; lio ¡nanos : de un ciudadano respe­
table por su amor al orden y á 
las Leyes, por sus virtudes socia­
les, por su misericordia y bon-
'dad: de un Teólogo profundísi­
mo amante de la Filosofía: de un 
Filósofo lleno de respeto hácia la 

: Religión : de un hombre, en fin, 
grande y sabio , sin afectación y 
sin orgullo. 

Este hombre raro-y por tantos 
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títulos ílostre , v tó en el momen" 
lo mismo de la declinación de sus 
días rayos brillantes de purísíma 
Inẑ  j y al hundirse en las sombras 
de la muerte la desmayada antor­
cha de su vida conoció de lleno 
para consuelo suyo toda la clari­
dad y belleza , que hasta allí le 
ocultaban su sencillez, y el temor 
religioso de si mismo. 

¡Honor y gloría solo concedí-
dos al hombre sabiq y bueno! 
Porque el momento de confusión 
y de horror para el que ó vegetó 
inútilmente sobre la tierra, ó cre­
ció en ella como la planta vene­
nosa en daño de sus semejantes; 
:es el momento de luz , de mages-
tad y de gloria para el varón jus­
to y virtuoso , que olvidado siem­
pre de sí mismo, supo hacer de 
su vida el uso conveniente al ser 
Nacional: esto es, convertirla ea 
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nná áccíon perpetra'de'átííof i ] 
sus hermanos , de bencik^ncia, 
y de virtud, . 

En efecto 5 Sabios^ la vida det 
ser qnesíenie, consiste en er movi^ 
iiileoio y el placen El bruto no ln-
terrúmp^ la acción que le es propia^ 
sino en ios momentos del reposo:, 
y gozando, siempre de los sentí-, 
unen tos agradables que le haü qai 
bi.io en el repartimiento de -losble-
res , segnn el orden inmutable; el 
reposo misrno que entra en el 
plan delaSabiduría dci Padre Uni­
versa!, conserva y aumenta :su$ 
placeres. Pero; el hombre , ser ¡UT 
tehgente. y elevado á mas altos 
destinos', extiende y multiplica su 
acción sobre el orden sensible, sq* 
gun la infinita variedad que ofrq-
ce á su alma la inteligencia y la 
moral :.exerce sü. actividad ^ enri­

queciendo su.espíritu epor los; tq. 



$oro$ de la sabiduría. La exerce 
iaEaínaado su pecho qon el santo 
amor de su divino Autor r y; de 
sus criaturas ; la exerce por las 
obras de la justicia y de la bene­
ficencia. Lleno; del amor de sus 
hermauoSf, corre sin descanso el 
anchuroso campa de la liberalidad 
y del consuelo. Sus placeres de 
un orden mas puro, mas sublime 
y celesíial y no padecen la fre-
qüente interrupción, la penosa an­
gustia y la coagoja , que en dolo-
rosa comitiva siguen al goce gro­
sero y material de los sentidos. 
Así que son perpetuos : y el hom­
bre justo vive siempre : porque 
siempre ocupado , amando siem­
pre ; jamas ve interrumpidos sus 
goces y su acción : vive por su 
sabiduría y su virtud: vive , y en 
el momento mismo en que coa 
fúnebre aparato viene la muerte á 
" B 



cxercer sobre su frágil vida el 
triste Imperio que Ja dio el peca^ 
do j no teme sua estragos , el aba* 
timiento y el terror no. le acorné» 
ten : entre puros goces y tranquila 
serenidad , ve su espíritu, rodeada, 
de gloria, y la muerte misma que 
le acabales el principia eterno de sá 
acción y de sus placeres* Tmenti 
Domintm benk trit in e&tremisk 

Olvidemos pues, todo lo que el 
llanto y dolor en este día, y bendi­
gamos al eterno Hacedor, porque 
nos dio un justo, que hoy llena d^ 
gloria nos clama y predica la ac~ 
cion en que debe consistir la vida 
del hombre , y mas del hombre 
sábio. Alabemos al Señor en tan 
distinguida obra de sus manos , y 
esforcemos, nuestro espíritu, para 
imitar un modelo presentado po­
cas, veces, desde este lugar santa 
para nuestro exemplo y enseñanza* 



< « ) 
: Tal es el objeto de esta lúgubre 
solemnidad. El limo. Sr, D . An­
tonio Tavira y Al mazan vdel Or­
den militar de Santiago, Dr.Teó­
logo y Catedrático de Filosofía 
:eti esta üDiversidad * individuo de 
las mas ilustres Academias del 
Reyno , Capellán y Predicado^ 
del Rey nuestro Señor , Prior de 
la Real Casa de Uclés , Obispo de 
las Islas Canarias > después de 
Osma, y últimamente de Salaman* 
ca. Éste es, Sábios, el hermano 
nuestro ^ cuya ausencia nos aflige 
en este diat éste el Padre, el Maes­
tro-que hemos perdidó : éste el 
Varón cuya memoria sola pudie* 
ra hacer eterno el üombre de esta 
ilustre Academia í éste el Pre­
lado, heredero de la sabiduría y 
del zelo de lo% Padres que nos en­
gendraron en Jesucristo, el mejor 
prnaraento . de la Iglesia: de Espa-
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fía, y la envidia de las ^strangeras: 
éste en fin, el hombre justo, cuja 
vida fué una acción continua de in­
teligencia y de virtud , y en cuya 
muerte brotáron de su pecho rayos 
de luz , de bendición y de gloria. 

Bien conozco la grandeza del 
asunto 3 y la insuficiencia de mis 
fuerzas para tan alta empresa: pero 
si es justo que rindamos este Re­
ligioso homenage á su raerttoria, 
y sobre todo á la bondad de Dios, 
que nos hizo tan rico presente de 
su liberalidad en el Señor Tavira; 
olvidemos hasta nuestra misma 
pequenez , y engrandecidos con el 
objetó que tratamos ^ esperemos 
de lo alto luces y palabras sufi­
cientes á no manchar un quadro, 
digno de otra eloqüencia y mages-
tád. Y vosotros oidme con la be­
nignidad que acostumbráis ; nada 
pejdereis de vuestra dignidad. 
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prestando vuestra atención religio­
sa á na asunto tan grave, por mas 
que en el pincel que os le bosque­
ja 5 pierda mucho de su hermosu­
ra y noble sencillez. 

Vos, Señor, conceded me vues­
tros auxilios , y permitid que sin 
intentar de manera alguna ofen­
der vuestras Leyes sacrosantas, 
llame yo muchas veces santo, 
grande, extraordinario y casi mi­
lagroso á un hombre, que iodo lo 
fué por vuestra gracia. 

T 7 
j O j u el elogio de un hombre, 

cuya vida fué una acción jamas 
interrumpida de meditaciones y 
trabajos , ó de ejercicios de vir­
tud, debe alejarse de nuestra ima -
ginacion la dolorosa idea de aque­
lla vergonzosa nulidad 7 ca qua 



(xiv) 
por desgracia pierde susf dias ua 
gran número de hijos de los hom* 
bres en grave descrédito de su 
especie , ofensa de la Religión y 
daño del Estado. El Señor Ta v i ­
ra será su confusión y nuestro 
exemplo. Lianiado al exercicio de 
su- inteligencia , reconoce tan san* 
ta vocación , trabaja dia ygnochc 
con incansable solicitud hasta en­
contrar la Sabiduría , y enrique­
cer su alma con sus tesoros y de­
licias. Hermano de los hombres, 
iniembro del cuerpo social, exer-
ce la benetícencia con generosidad 
y grandeza. Pastor del rebaño de 
Jesucristo le lleva con zelo infa­
tigable á los pastos de la vida, le 
defiende de la voracidad de las 
fieras, y muere jen fin,en agra­
dable presa de su solicitud y de 
su amor. Dividamos nuestra aten­
ción en objetos tan importantes, y 



observemos en ellos una acción 
eoruinua de ioteligencia y de justi­
cia, de zelo y de beoeficencia. 
Las virtudes todas, en. deliciosa co* 
mltiva esparcea sobre este campo 
de gloria el suavísimo olor de las 
beadicíones. del Cielo. 

E l amor de la Sabiduría y don 
precioso del Cielo , riqueza y or-
oata de las. almas, buenas, inspira 
en ellas un noble atreví mié ata 
para buscarla , y una resolución 
tan generosa como invencible para 
anunciarla á ios demás hombres, 
y llamarlos al goce de sus ricos 
tesoros. El Señor Ta\?ira, á cjuieo 
cupo en suerte tan rico tesoro, 
apenas articula palabras 5 ya se 
le observa embebecida en ella , y 
entregado á la meditación y al es­
tudio. Hijo de Padres ilustres y 
que vivían en la abundancia , ro­
deado de objstos de distracción y 
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de vanidad, parece que ya ha íiá* 
blado á su alma el espíritu de la 
Sabiduría celestial , ordenándo­
le ( i ) que no conozca la infancia, 
que aprecie la vida del ser racio­
nal , y que camine por las sendas 
de la prudencia. Observa iodo 
quanío se dice , todo quanto se 
hace en su presencia , y se le ad­
mira estudioso y aplicado quando 
apénas hay fuerzas en sus tiernas 
manos para manejar el libro que 
revuelve. Separado de los demás 
niños de su edad, forma una cla­
se singular y extraordinaria que 
no conoce la distracción ni los 
juegos de la niñez : y eleva­
do sobre el sistema físico , parece 
no tiene necesidad de la agitación 
continua con que éste se desen­
vuelve y fortifica en los demás 

( 0 Relinquite inf.mtiam »et vlvite, t t 
4jr,bulatj per vias prudentiae. Prov. 9. 



(XVII) 

Iiombrcs. Sus sentidos no presett-. 
tan en él otra idea5 que la de ser-* 
yir á la perfección de su inteli­
gencia. Las Impresiones que er* 
ellos hacen los objetos de la natu­
raleza > son un rico manantial da 
ideas que elevan su alma sobrí?. 
el orden sensible 9 sin mezcla de. 
corrupción m de engaño. Llama­
do desde tan tiernos aqos á esta 
tan singular bienaventuranza, oye 
la voz ( i ) de k Sabiduría, y se. 
embriaga coa sus dulces atraed- , 
vos. Reclinado en las columnas del . 
templo del saber , observa con in- . 
cansable atención todos sus cami- , 
nos 5 para no malograr un mo- , 
mentó en el hallazgo de la verdad. , 

Nada hay en esta idea que no 
sea extraordinario y verdadero. 
La Iinaginacioa $e pierde , no en • 

(x ) Beatas homo &c. Prov. 3. 
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suposiciones arbitrarlas, sitio en 
la eontetnplacion de un prodigio 
de actividad j de talento. No es 
dado á un Orador prestar en esta 
parte á sus oyentes un modelo, 
sino un objeto de admiración y de 
santa envidia. Su Padre aficiona­
do á la lectura, observa en silen*-
ció la singular aplicácion de unj 
hijo 3 que á la edad? de doce años-
había reconocido todos sus libros|-
daba razón exacta de su contení-
d t ) , le molestaba incesantemente 
con preguntas á que él no podia; 
satisfacer , y si encontraba alguno 
escrito en idioma estraño , no des­
cansaba hasta alcanzar la líave de 
su inteligencia. Él suplía (^) con 

(*) E l Maestro , a- quien su Pa«ire en­
cargó la instrucción* del Señor Ta vira en la 
Gramática iatina j le tncóntfó- coa'adnñra-"-
cion tan adelantado en este ramo» que tra­
ducía y recitaba de. memoria trez as de V ir -
gilio y las Odas dé Húracio. L o mismos sü-
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su estudio y observado^^. prív^-
das lo que en el cornua de IQS 
hombres hace h diligencia de 
Maestros e^penment^dos. 

Dedi^do ya á esiudios de ma­
yor extensión ¡que coutradiccio-
ces no encuentra! ¡ queestorvos 
no tieoe que vencer la ferza ex-
traordinaria de su alma ! Lee la> 
obras qqe sirven i la instrucción 
de la juventud en el Colegio 
San Fulgepqío de la Ciudad de 
Murcia 5 y se aflige y padece; 
porqic entre juegos ridículos d? 
p l̂abraSvfK? encuentra la verdad, 
qtt^ t^a idiosa bu ĉa .; ó s¡ paî  
dicha la vislumbradla yé desfigurar 

con mil pueriles investig^ipn^, 
y savuehaen sombras ^ ofe$cuii-j 

á ía na,tui:alfza, y la vé en con^a-; 

tedió á los que !e dieron las prírrens lexio-
ac^ «a Ut Lenguw vivas y e» las Ojrisatales, 

C 2 
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áiccioQ con los absurdos sistemas 
d̂e los que han usurpádo torpe-

-mente el honroso titulo de sus in­
vestigadores. Su razbn se espanta 
ál horrible aspecto del Arte de pen­
sar , llamado así con ofensa de la 
Tazón misma por los Escritores de 
aquella fatal época. La Lógica ¿s 

arte pueril de los sofismas y 
del error : la Metafísica el templé 
de las abstracciones y qüimeraá: 
la Física se ocupa en la creación 
de seres que no fortíió el Criador, 
en el exámen de unas propiedades 
que no concedió á las obras de sus 
ínanos , en ordenar un mundo', 
obra déla imaginación extraviada, 
de la Ilusión y de la mentira: la 
ciencia del cálculo , guia única 
y segura en el hallazgo de la ver­
dad , no se- conoce ; y lo que e¿ 
mas,se desprecia como frivolidad, 
y ocupación indigna de la clase 
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• de íos que se llaman sabios. ¿Mas 
para que renovar ideas tan fuaes-
tas , y abrir de nuevo las llagas 
de la nación española ? Todo era 
error , todo vanidad , todo men* 
tira! La verdad escondida entre 
montañas, ó bien recibida en pay-
ses mas afortunados', se doíia de 
nuestra suerte, al mismo tiempo 
que lloraba la fatal pérdida de 
tantos nobles ingenios. 

El Señor Tavira , cuya alma 
grande no podia sufrir un yugo 
tan vergonzoso, arroja de sí con 
indignación todos los monstruos, 
que abortó la mala suerte de núes» 
tros deplorables esludios, y pene­
trado de que los escritos que lle­
gan á sus manos son una indiges­
ta mole de palabras, no puede re­
solverse al insufrible tedio de de­
corarlos, ni aun leerlos. Así que, 
en el tiempo mismo en que su 



aplicación extriiQrdin.aria es ud 
objeto de admiración eii el Cole­
gio ; sus Catedráticos Je encuea-
tran siempre remiso en los estu­
dios de la Escuela, no osando re­
prehenderle de esta negligencia, 
ya por sus arregladas costumbres, 
ya mas hi^n^ por temer las obser­
vaciones juiciosas y profundas, 
con que los contunde, y hace pal­
pables las quimeras de su falso 
saber. 

Luchando así entre dudas y di­
ficultades, que nadie le resolvía; 
columbrando entre sonibras y ma­
lezas el semblante hermoso de 1̂  
verdad , que parece buscaba en ̂ 1 
corazón de este jóven el \i*ono de 
su morada mas agradable ; le eti? 
vía la Providencia un sabio qué 
le instruya (^) , un hombre de-

(•) UQ Rali^ioso de la Compañía 
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sengañado, que llorando en la re­
ligiosa obscuridad de los Claus­
tros sobre la suerte de nuestras 
Escuelas , y el miserable atraso 
de las ciencias, conocía la verdad, 
sin osar anunciarla por timidez y 
circunspección. Este hombre ilus* 
tirado le llama i su retiro , le 
muestra los caminos de Ja Sabi­
duría , y le facilita los medios de 
v^ticer ios obstáculos que se opo­
nen á su feliz hallazgo. ¿Qüal se­
ria el placer de un joven , que 
buscándola con anhelo, ve repen­
tinamente abiertas ante si las puér» 
tas de su Santuario ? Como el ca­
minante sediento y fatigado al ha­
llar un raudal de aguas cristalinas, 
se arroja á él con violenta agita­
ción , para apagar la sed que le 
devora ; así el Señor Ta vira en­
tra á correr con generoso ardor 
la carrera que se le señala, gozoso 



y tranquile por su descubrimien­
to , consagrando en su pecho un 
recenocialiento eterno á la memo­
ria de tan ilustre Bienhechor. 

Desde este momento ¿quien 
podrá explicar la fuerza prodigio­
sa que adquiere la actividad de su 
alma en pos de la verdad? ¿Quien 
el ardor con que se entrega á su 
descubrimiento? ¿Quien su aplica­
ción é incesantes tareas ? Cono­
ciendo bien 5 que sin las llaves del 
Santuario no es dado entrar en 
él 5 el estudio de las lenguas arre­
bata toda su atención. En poco 
tiempo se hace dueño de los idio­
mas cultos de la Europa, y en los 
Orientales es á la edad de veinte 
y un años , un asombro: no sola­
mente en España , sino en los 
payses estraños , adonde llega la 
noticia de su profundo conoci­
miento de la lengua griega, de la 



hebrea $ arábiga i y caldeá : y ías 
humanidades le aclamarán perpe­
tuamente como su mejor ornamea-
ío , como el templo de refugio ea 
tdopde se salvaroa: de la terrible 
inundación de la ignorancia y de 
la barbarie. Asi embebido todo en 
su agradáble estudio, y llena la 
memoria de sus bellezas;'los Ora­
dores de Atenas y de Roma le son 
tan familiares , que en su abanza* 
da edad , distraído con multitud 
de-gravísiaias ocupaciones % perp 
como aliviándola con los gratos 
recuerdos de ja lectura de sus pri­
meros años ; le oímos con admi­
ración recitar de memoria los tro­
zos mas elocuentes de Homero y 
de Demostenes ? de Cicerón y de 

. .Virgilio, 
No por esto descuida el prove­

choso estudio de la sólida y ver­
dadera Filosofía, y de las ciencias 

D 



caturalcs; pero siguiendo el mé­
todo de la discusión y el impar-
cial exátnen, se forma en elias. un 
sistema partieular, desconocido ea. 
aquel tiempo ue cóftsiste en el 
abondond de todos; los sistemas, y 
en adoptar la verdad, do quiera se. 
halle : y así la, encuentra, siempre, 
su estudio y üiligente^aplicacioD.. 
Lleno" de. la. ^antai osadiaí.cjue da. 
la Sabiduría al que la jposee , se 
presenta en las: Escuelas ító.Mur-
cia , sosteríietido 'grajosícronés, 
que unos oyen, con escándado f ,y 
otros con admiración. (^) ? pem 

(*) En 175.5; á*. los .17 años ¿e su edad 
defeirdió en Murcü lu hipótesi de la plura­
lidad de los mundos, sosteniéndola , no soto 
con los sólidos fundamentos de la analogía 
en qlie h apoya su moderno Autor» sino con 
otros muchos , tomados de los ptincipios •as­
tronómicos de ios Egipcios de les. Fllóso-
Jios de Guecia , en cuya lectura estyJba j a 
versado. Admiró principalmente por la í ó* 
lida ^ fácil c&odliacion. de ios principios 



todos doo respeto. ) l los que pr.e* 
tendeo robscra£tc^t, JBérit^ 
grande âparata dei argumentas y 
palabras salen de su presencia 
coafundkios , aunque por desgta*-
cia obstinaios en sLIS'errores, . 

: En la, sagrada :faculíad, es tamt 
bien un Profesor nuevo y sin igual 
por la eleGcioa del camino y de 
los medios f por ia justa idea d$ 
los verdaderos fundamenios de 
este importante estudio, por su 
2clo industrioso en consultar los 
textos .originales de la Ley y las 
exposiciones 'de • los Padres , y • por, 
la sana y juiciosa crítica que pre^ 

«ÍAgmíticd^-, y l i c!.iriJa<! coa q ií hÍ2!> ver 
^ ;!eiigfaií^9cít^icoto del .poder divino eó 
s^Uílla hipótesi. Hsre ex:rcÍ:io se tuvo «l 
¿lá j . 0 ¿e Noviembre i la- hora misma•, en 
qae la tiecra a ît̂ da vi{>líent3íiie.'nt« • araefiaj 
^abrios úl * irnos ¿tragos. Ealosíijchos de 
IQS hambres graaíes no hay circuiistiuiciál 
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ros, y siempre se observa con 
asombro la sanidad de su crítica^ 
la elegante pure¿a &e su lenguar 
ge y la profundidad de sus obser­
vaciones (^), 

A ios 2 2 años^de sn edá3 lia* 
hia tom^dó en k Real Casá*- dé 
Uclés el hábito deK)rden Militar 
dé Santiago , y concluyó en elfa 
%m Noviciado con cristiana edifr 
cacion, y exempios de una apli­
cación singular y extraordinaria: 
la Iglesia , el Coro , y la Bi­
blioteca ( ^ ^ ) , ved aquí -los luga-

(*) L a niLflía sxtfnsion y exáctimd de 
conocimientos manifestaba en la Juri'pru­
dencia civil y canónica. Quando sus Pr<>viw 
torcas le consultaban algún punto de Dere­
cho , se, prepsiabin coiv iarg.i meditación, 
para evitar la sorpresa con que les confun­
día el Prelado. Siempre salían de su prer 
scncia admirados é instruidos. 

/**) Registró todos los libres de aqiielíi 
Biblioteca, y refería después con reconoít*-
miento la grande milidüd de su lectufa en 
este año , y sobre todo el anchuroso campo 



(xxxi) 
fes ^ eadodííe se. encuentra siem­
pre ai Señor Tavira. , sin que ja­
mas se le observase la menor dis­
tracción. En el Real Colegio de 
su orden ea €Sta Ciudad se; le re­
cibe con el respeta que pudiera á. 
nn Maestro consumado ya en la. 
xkncia d^ ia. Religión. Porque se 
-encuentra .en é l , no un joven agí-
. tado del íírrpetu de las pasior^s, 
j necesitado de direccioft, sino un 
hombre: angelical en las costuni-
tres % de una aplicación, incansa­
ble á Ja meditación j á la lectura,, 
y de una erudición, s ó l i d a u n t -

i v^sal y prodigiosa» 
He dicho - un joven angel}-

Í cal (^) en las, costumbres. Lo re-

<|tte abrió á' sos ideas la de los Ensayos* 
tíé Mígirel de Mootagné; 

v#) ^Teanse las informaciones para et 
HiBito de su OtAen. Los tesifgos no pudié-
íón irontener saŝ  declaraciones en los térmi­
cos ^ue se exhiaa para L prueba dehidal-



pito can grande admiración y 
consuelo ; y es necesario decir de 
una vez sobre este punto lo que se 
ofrece en todas las diferentes epo« 
cas de su vida : las pasiones ca* 
lian en presencia de la sabiduna. 
Este don celestial no habha ( i ) an 
corazones corrompidos,. . no es 
manchado por la culpa, nile arras* 
tran los deseos y placeres de la 
carne. Así , quando ostenta sus r i ­
quezas en un alma escogida 5 bien 
puede asegurarse que ésta se halla 
hermoseada con el bello ropage de 
la inocencia y de la justicia. El 
Señor Ta vira vivió en, el Colegio 
como un hahitáhte del templo del 
saber , extrañó á -toda especie de 

. corrupcion^y de licencia,. Su len­
gua jamas pronunció la mentira, 

guía , y prorrumpieron en elogios de la pq-
rezi singular de su conducta. 



fcl su'pecho abrigó un descerque 
no fuese consagrado á la virtuJ; 
Y si sus compañeros le juzgan de 
una consiltucion milagrosa por ía 
¡firmeza inalterable de su cabeza, 
qué jamas conoció ei dolor ni la 
fatiga , le admiran mucho mas, 
jpoeque siendo el mas vivo y sen­
sible de los hombres, jamas da 
una señal^íJe que habita en un 
cuerpo sujeto á los sentidos. La 
Biblioteca que recorre en poco 
tiempo, las de la Universidad y 
Casas de Estudios que visita coa 
freqüencia ; los hombres ilustra-? 
dos que á primera vista se en la? 
zun con él en tierna amistad, los-
libros que le ocupan dia y noche* 
m mas interrupción * que la pre? 
pisa para una frugaV comida y 
W reposo de cinco hpr^s '9 ve4 
aquí su vida , sus ocupaciones y 
placeres. k v . , 

- m 



(xxxiv) 
Nuestras. Aulas le reciben í 

poco tiempo, y el Dr. Tavira es 
un exemplo deacttvidad y de zelo 
por los progre&os de, la literatura* 
La sabiduría, es. el mas. vehemente 
entre los agentes del corazón hu­
mano. Na la ( i ) arrastran loa de^ 
seos de la tierra y ni la mancha el 
pecado : libre de. todos estos, obs^ 
táculos penetra por todas, partes 
siempre victoriosa del error y del 
peligro. Si yo pediera Sabios, 
trasladaros á aquella, época feliz, 
veríais lo que na pueda expli­
car, sino manchando la gloria de 
este grande hombre. El ayre im­
petuosamente agitado por las cor­
rientes de los vientos , el fuego en* 
tre la voracidad de sus llamas, tal 
el Señor Tavira es un Teólogo^ 
que á un mismo tiempo; combate 

( i ) Prov. 9. 
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los ríJícuIos sistemas, que obscu-
reciéron la sagrada doctrina de la 
Religioa de J^sacristo ^ enseña la 
ipaorai pura ide su Evangelio, ex­
plica ios libros de la Ley í hace á 
los que le escuchan la historia 
^xácdsim de! origen del hombre, 
de los pasos por donde el Hace­
dor divino le condujo desde la na» 
turaleaa á la Ley v desde la Ley 
a la Gracia ; y en los aconte­
cimientos de la Santa Iglesia pa^ 
rece que lee * quando habla , ó 
que repasa con ojo y tacto fino el 
quadro sensible de su historia, 
Pero al mismo tiempo es un Ca­
tedrático de Filosofía, que toman­
do en sus manos un libro lleno de 
inepcias y de falsedades , explica 
i sus oyentes la verdad , les ins­
pira el horror á la mentira , y el 
amor al Padre del Universo. Es 
un Humanista que da lecciones de 
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ías lenguas latina , gnega y he­
brea con una profundidad y sana 
crítica que no conociéron los si­
glos , ni por ventura podrá ser 
imitada. 

¿Y en medio de tan contante 
y variada aplicación , quál es el 
interés y ardiente zelo con que 
trabaja por el honor y buen nom­
bre de esta Academia? ¿Como se 
aflige por el mal logrado empleo 
de tantos bellos ¡ngenios?.Su amor 
á tan buena y digna Madre le 
inspiraba el desea de renovar 
aquellos dias felices , en que la 
Universidad de Salamanca era el 
mas glorioso apoyo de las verda­
deras ciencias, y el ornamento de 
la Monarquía. La memoria de los 
grandes hombres que produjo en 
épocas mas afortunadas siempre 
presente á su alma , extendia el 
campo de sus esperaozas. En los 



((xxxvii) 
planes que se formaba > quahdo 
ei SabcraQQ le autorizó para esta 
importante empresa , entraba la 
idea de la publicación de su his­
toria literaria^ de la reparación 
de sus fondos y de su gloría:en-
traimo «airas tan grandes, tan be­
néficas ^ tan dignas de su espíritu 
de paz y de sabiduría , que su 
nombre por solo este título de­
biera, gravarse con eternos senti­
mientos de gratitud en los fastos 
de esta Escuela* Oh! | Si hubiera 
sido testigo de la beneficencia del 
Rey , á quien tanto amaba, y del 
zelo sabio de los intérpretes de 
su voluntad soberana! [Con que 
ternura hubiera besada Ja real 
mano, y estrechado entre sus bra-̂  
ios al que por los vínculos que le 
unian a esta Madre de las ciencias, 
era su hermano distinguido! 

al mismo tiempo un Predi-



cador::: Ah! Esta sola idea oFre* 
ce anchuroso campo á la tmagi^ 
nación , y haría el elogio mas 
completo de un Padrea de ia Igle­
sia , tan admirable por la solidez 
y profundidad . de da doctrina^ 
como por la magesíad y pnrezái 
de su lenguage. El Puebla le oye, 
le oyó después la Corte^ le oye• 
ron nuestros Soberanos > de cuyo 
real corazón no se ha podido ar i 
ranear el amor y respeto á latt 
eloqüente Maestro : de cuya me­
moria no se separa un momento 
la predicación del Señor Tavirai 
Permitidme, Sabios, que yo aquí 
confunda y desordene mis refle­
xiones en obsequio de un hom­
bre tan singular , y en justa aten­
ción á evitar vuestra molestia. E l 
Señor Tavira, Dr. y Catedrático 
de esta Universidad , Capellán de 
honor de S, M . su Predicador, en-



(xxx x) 
cargada á& desempeñar este im­
portante naiaistenb ea el Quarto 
de los Príncipes , nuestros Reyes 
y Señores; recibido á porfía ea las. 
Academias mas ilustres de la Cor­
te , consultado por todos los T r i -
tonales en los negocios de grave­
dad^ Juez de todos los Magiste­
rios ; Badre^ Director y coosuefo» 
de todas las familias de la primer 
grandeza de España ^ respetada de 
todos tos Ministros del Despacho 
(jue buscan su dictamen y porque 
ellos Je aprecian y y porque el 
gran Carlos.III le nombra y siem­
pre que el gra^e peso de su pater-
cal gobierno exige el consejo y la 
resolución de la sabiduría^ Este 
varón miiagrosa atiende- á todoT. 
y jamas interrumpe la lectura y eí 
estudio.. 

Observadle en Ta Corterecono-
cicada todas las fiibiíoiecas de los. 



Monasterios, y de los párriculares 
que aman el saber. Acompañadle 
á la real Casa de San Lorenzo^ 
y le admirareis diás eriteros en la 
preciosa Bi bl ioteca.d esMa nuscri tos, 
ocupado en l e e r y extractar con 
prodigiosa exácthud iodo quanto 
con santo zeio dixeroh los Padrés 
de nuestra Iglesia goda ^ todos los 
mono meatos de los Concilios' es* 
pañoles, todos ios escritos de la 
Nación arábiga: en los ocho siglos 
que ocupó nuestras principales pro­
vincias , en los qnales encuentra 
depósitos apreciables para ia hís^ 
loria de la Nación , y para la de 
las ciencias naturales , que: ya* 
cian en profundo abatimiento: erf̂  
cuentra : : : ¿Mas como es posible 
ibrmar una. idea de lo> que halla 
su delicada observación en el dili-
genle examén de tan rico tesoro, 

¿repelido par íiuichos^ anós^ ie i i -



f x o ) 
pre eon igual íntensbd, como sino 
Je ocupasen otros objetos {&) de la 
niayor importancia y gravedad ? 
Pero la sabiduría es el mas eficaẑ  
y el mas ingenioso de todos los 
agentes. La libertad absoluta d^ 
toda especie de corrupción , y el 
silencio total de las pasiones pa? 
rece que multiplica y extiende la 
duración de ios instantes: el tiem* 
po obedece al imperio de sti voz§ 
y se obran prodigios de actividad 
y fuerza* 

¿Qual sino ésta puede ser la 
explicación de esta prodigiosa reuV 
nion de predicación y de lectura, 

(*) Plumas mas eleqüefitts harán el elo­
gio de los trabajos literarios dal Señor T a -
vira en hs reales Academias de la Lcagua 
y de la Historia. L a formación del Diccio-
Dario , la edición correcta de obras impor-
tantes, el proejo recooocimienra de Códi­
ces aatiguos, &c. Á todo cpopVró con iace; 
sacte «abi jo , y zsío infatigable. 



(XLIÍ) 
de profuodíslrao estudio y del de$ 
pacho de varios y difíciles nego­
cios? ¿Qual sino ésta, j sobre todo 
una gracia singular del Padre de 
las luces, puede explicar el miste­
rio de una cabeza organizada de 
tal suerte, que no padece en me* 
dio de tanta fatiga , que conserva 
en orden la mas rica y variada co­
lección (%) de ideas y de noticias 
importantes, haciendo con la ma­
yor oportunidad.el uso de ellas, 
sin confusión aiguna, y con la cla­
ridad y exactitud que en una sola 
se observaría coa admiración en 

(•), L a extraordinaria actividad ¿q SU 
alma, su ir.quietQjd perpetua de saber » la 
atencioa dividida á un iiiismo tieir.po en va-
jios objetos, la gravedad de sus. cargos y 
ministerios , y schre todo la mas sincera des-
coníi'unza de si mismo ; es sin duda la causa 
de que no se hajran publicaca <.bras que 
eternicen la memoiia de este sabio. Es dfc 
esperar que su ilustre Familia hará este htf-
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un hombre grande , que hiciese 
de ella su perpetua ocupación y 
estudio ? 

Ved aquí un misterio de acti­
vidad en ei aso de la inteligencia. 
Los gravísimos ministerios de 
Prior de la real Casa de Santia­
go en üclés ,de Obispo de Cana­
rias , de Osma y de Salamaoca, no 
produxéron la menor variación ea 
el sistema perpetuo de su aplica­
ción y estudio. Allí ordena la Bi-
blioteca.5 $ coo trabajo indecible 
hace del ^archivo general de su 
Orden, uno de ios depósitos mas 
aprectables de la Nación, En 
sli territorio hace descubriraien* 
tos (̂ ") importantes, fomenta la 

{^) Emprende la escabicion del sitio lía-
mido Cabeza dtl griego , y convence por 
el hecho la exactitud de sus observaciones 
sobre la historia y geografía antigua de Es­
paña , encontrando manumentos que acredi-
Un ser ¿c[ucl el sitij y vsrdadcro solar de 



(XLIV) 
agncaltura , y es un sabio econa-
mista , que multiplica ios medios 
para la subsistencia y felicidad de 
los hombres. Aquí establece Es­
cuelas de educación, varía los mé­
todos de la enseñanza 5 substitu­
yendo á los errores la verdad , y 
á la ilusión la vealidad de las co­
sas. En íodas partes enseña por su 
predicaciou ^ edifica con sus exem-
plos, y por su beneficencia y l i ­
beralidad es ua padre que adquie­
re eternos derechos a la memork 
y gratitud dQ' sus hijos^ 

la Ciudad de S/jobvfea. Véase ta memoria 
publicada sobre este punto por la real Acá» 
iemia de la Historia.. 
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La moral del Evangelio y el 
interés de la sociedad recomieüdaa 
al hombre la beneficencia como 
basa fundamental de toda la doc­
trina de Jesucristo, como vehícu-
lo de todos los oficios de la vida, 
c iv i l , apoyo de la Justicia , y ma­
nantial de los bienes y placeres 
que el ser racional espera de la 
compañía de sus semejantes. El 
hombre benéfica es el padre y 
consuelo de su familia , y la ale­
gría de su pueblo: excita con sus 
oficios, el reconocifmento y la ter­
nura con el dulce sacrificio de la 
libertad,Elinhumano y fiero, que 
cierra sus oidos. al clamor del in­
digente ^ y esconde sus riquezas 
á vista de la desnudez y el hambre;, 
que ve con indiferente frialdad 
las lágnmaa de la aflicción y del 
(Jolor ageno , no es un hombre,, 
no e& ua ciudadano , es mucha 
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menos un cristiano : es un mons­
truo , oprobrio de la humanidad, 
enemigo del Estado y mancha de 
ia Religión. 

Por estas ideas consagradas 
por el sentimiento universal del 
corazón humano , se viene invo­
luntariamente á conocer el mérito-, 
y gloria singular del limo. Ta vi* 
ra* ¿Quien de vosotros ignóralos 
excesos de su caridad , la ternura 
de su amor á los hombres , su mi­
sericordia y bondad hácia todos 
sus hermanos sin excepción de 
clases, de condición m de creen­
cia ? He dicho los excesos; porque 
su caridad dio muchas veces ar* 
mas á la negra censura de los que 
no conocen la fuerza irresistible 
de la misericordia , quando ha he­
cho asiento en un corazón bené­
fico y compasivo. El Señor Tavi-
ra concx.'ia.aíuy bien los horrores 



y males políticos de h mendici* 
dad ociosa : tenia muy presentes 
las leyes divinas y sociales que 
prescriben la discreción 5 el órdea 
y justicia con que debe distribuir­
se la limosna. Todas las senten­
cias de la moral y del Evangelio^ 
todas las máximas de la sabia eco­
nomía sobre este punto 5 todo es­
taba presente en su memoria pro­
digiosa , y de todo habia sacado 
su razón profundamente instruida 
las consecuencias que forman el 
dictámen práctico de una concien­
cia justa* Pero á la vista del po­
bre ya no juzga de los méritos,, 
sino de la necesidad del socorro: 
ya no consulta la justicia y sino 
la sagrada obligación de consolar 

(*) Misericordia non ¿c raeritis judica-
re cofisBevst > sed necessitatibus subverires 
¡uvare pauperem j noa txíminare jusíiúam 
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á su herraano. ¿Quanlas veces le 
vi yo mismo , ie vio el* pueblo 
entero de Salamanca derramando 
tiernas lágrimas , conmoverse todo 
en amorosa agitación, llamar á los 
pobres, á quienes había retirado 
el zelo de sus Familiares , y re* 
partir entre ellos con mano 
beral quanto tenia , y quanto 
podia haber de las personas que 
le acompañaban ? ¿Quantas ve­
ces : : : 

Pero la beneficencia se osten­
ta con rico esplendor en otros 
muchos oficios de la grandeza del 
corazón en que habita > y es for­
zoso hacer mención de algunos, 
aunque nunca podrán llenar la 
idea del mérito y justo elogio del 
gran Ta vira. 

¿Quantas son las obras de su 
amor á los hombres en el tierna 
po de su gobierno de la Real Casa 



efe tícléé ? Terrenos (*) fragosos 
y vaidíos se convierten en jardi* 
ses ên donde reyna el ayrepuro, 
en donde la tierra produce en 
abundante copia frutos saludables: 
multiplicándose la Especie, y de­
sapareciendo la ociosidad y la mi­
seria. Vense montañas batidas , y 
la tierra cediendo al golpe de sir 
incansable actividad, vomitando 
los tesoros que ocultara por mu­
chos siglos en descrédito de nues­
tra ilustración. El Señor Prior con­
voca todos los pueblos del territo­
rio ? distribuye instrumentos , di­
rige por sí mismo las obras : el 

(*) Sitio llamado de Bona msson , «n 
donde feizo plantíos de viñedo de diferca­
tes especies Ty de árboles de todas clases , es-
tatiíeciendo una labor considerable *. convir­
tiendo en una Quinta deliciosa el terreno an­
tes inuril » aumentando por este medio los 
fondas de !a casa , y la felicidad de los Pue­
blos comarcanos. 

G 



m 
acierto preside á la empresa vpor--
que ésta es. dirigida, por la sabi-
durLi , y fómentada por el amar' 
de su, nación, y el del bien de-
sm semejantes. 

Ea la; gran Canaria, .en la Isla. 
cÍe,Lanzarote::: ;0 Sabios! no parece: 
que cabe en el corazón humano,; 
un seP4Ímiento.. tap penetrante de • 
beneficencia y de. ternura.!. En la, 
primera .establece, una.casa.de /a-
hor y socorro, en. donde.se,recibe1 
al jóven y al ancíano > de - ambos. 
sexos.. En ella, se prepara todo lo. 
necesario. para, hacer útil la ro­
bustez .del primero adulce y agra­
dable la existencia, del; segundo.. 
No hay especie, de manuíactura. 
que no se fomente en este, rico al­
bergue ,de la miseria pública.. Cor--
ren de tollas las Islas los, infortu--
nados en busca de su socorro , y 
el dulce nombre.de ua Padre, tan. 

http://una.casa.de
http://donde.se
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generosa se propaga de boca en 
boca, y de generación eó genera^ 
don. Aquí establece una casa d^ 
lactancia para las desgraciada^ 
víctimas de la licencia de las eos * 
lumbres , cuya suerte no era auri 
debidamente considerada en laá 
Islas 5 á pesar del zelo de algirnos 
de'sus habií adoren Desde esta épo* 
es parece que aquellas Islas sella­
ron para la duración de los siglos 
el antiguo título de afortunadas! 
Oh! dia feliz ^ lleno de placer 
de delicias para este insigne Bten-
hechor de "su Especie ! Sentado en 
la silla de su ministerio pastoral, 
tiando agracias al Omnipotente por 
-el feliz cumplimiento <le sus de­
seos , exhorta á sus diocesanos al 
generoso desprendimiento de la r i -
que2a en bien de los infelices, que 
son objeto de su tierna compasión. 
Pero coa tal vehemencia, con zelo 

G 2 
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tan. ardiente , que arrebatado' de-
una santa embriaguez, prorrumpe 
en la admirable sentencia, que 
hará honor eterno á la caridad 
apostólica de uno de los mas san­
tos Prelados ( i ) de la Iglesia de Es­
paña., Si al ritmpo.,, dice , de mifa-
llecimimto se tn¿ encuentra una pe­
seta tenadme |or perdit/a,, como si 
la muerte me sorprendiera en los-
torpes lazos, dal amor profano» Obi 
Que puntualraent-e se vieroacumr 
piídos sus deseos ! ¿ Como podría 
yo presentar sin confusión: y sin 
asombro la noble idea de su des­
interés y generosidad ? Su extre­
ma pobreza:.:: su horror al diñe.-
ro su zelosa indignación con?-
tra las indecentes, víctimas de ia 
avaricia:.: : sus manos siempre 
abiertas: : : su. hospitalidad;. 

¿1) Santo Xomás de YiHÁjaueva. 
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Es preciso decir algo sobre ío 
que a un misma tiempo es. una. 
prueba de su i l jstrada beneficen­
cia, y dio tal êz. ocasión á la cen­
sura. Porque ah 1 Los Cristos del 
Señor no están exentos de su fatal 
veneno! . N o : y. este es uno de los 
instrumentos, con que se: prueba la 
solidez de su justicia. E l limo. Ta-
vira e& un ciudadano T que respe­
ta el orden de la sociedad , y 
practica la virtud sin ofensa de 
los oficios que: debe á todas las. 
clases que la componen. Es. par­
co 5 y austero con su persona, pero 
el mas franco 5 afable y dulce para 
todos los hombres. Todos , sin ex­
cepción alguna , encentraban el 
mas fácil acceso para exponerle sus-
aflicciones,, la modesta alegiia en 
su semblante, y un tino prodígia-
*o para acomodarse á la torpe ex­
plicación del ignorante , á la iut* 



pertinente vanidad del orgulloso: 
•sacando siempre -partido para el 
logro de sus déseos en bíejo de los 
que buscan su -consejo. Su mesa 
abierta siempre para el eclesiásti­
co y el soldado:::: Bien ?ld :sabe¡s. 
Todos hemos sido testigos de la 
urbanidad y 'generosa íran^aeza 
con que recibió i los Géfes y Ofi» 
cíales de iitiestro (^^xerctto ^ y 
de la hospitalidad y ibuena acógl* 
da que experimentaron en q\ Pre­
lado los Gefes y Oficiales extran-
geros* Encantados de la dulzurá 
de su trato, le aman con venera* 
cion y respetooyen su voz con 
admiración y docilidad , y á sola 

'(•) En el paso 3e una gran parte dél 
^Egército español , y del auxiliar fiantes para 
las. fronteras de Portugal en la guerra de 
1801. Díó; mesa- franca i todos los Oficia­
les de uno y otro , y hospedage en sa Pa­
lacio. t píscopaL i los Ge ie s i disposición del 
Magistrado. 
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sn palabra, enmudecen los sentí-
naíenios de terror v que casi por 
oecesidad excita en ios pueblos el 
Estruendo de las armas. La paz y 
el buen orden. rejna en un pueblo 
Cf>nvertido en. quartel. El Prelado^ 
es el ángel de reconciliación y de 
paz* Sus exhortaciones, pastorales, 
le coDciiían el religioso respeto de: 
los G¿fcs eL Soberano, es servi­
do, con puntualidad y zelo, y por 
todas partes, no solaioen te en Es-
piña ,.sino también.en las. nacio­
nes vecinas resuena. el nombre del 
Señor Tavira i con las bendiciones 
debidas al Padre y aL Bienhechor; 
de.su pueblo.-. 

Un. hombre, tan henéfico ,. tam 
sensible al mal ageno ¿a que grar 
do de:elevación llevaría su amor á: 
los hombres ? quando revestido de; 
los ornamentos pontificales^empuña. 
el i bienio , con que ha: de: dirigir. 

http://de.su


süs ovejas 9 sintiendo sobre su ca* 
beza la señal deí generoso sacrifi­
cio , que se ha obligado á hacer 
por el bien de sus. hermanos ? 
Aquí Sabios, la idea de su zelo 
apostólico arrebata toda mi aten­
ción con dulce violencia ; pero el 
fundamento de este zelo es la cari­
dad. Permitidme aún , que vuelva 
un momento mi atención hácia su 
activa beneficencia con los pobres 
de toda ciase, y sobre todo con 
los que víctimas de la enfermedad 
y del hambre , buscan en los hos­
pitales el alimento y la salud. Mas 
¿como es posible que yo describa 
sus tiernos afectos de compasión á 
vista de la humanidad afligida, 
bien lo sabéis, enanos desgracia^ 
dos con el azote de las epidemias, 
sostenido por el mas cruel y de­
solador de la miseria ? A h ! Su co­
razón se despedaza : abre sus ma-
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sos apostólicas y reparte quanto 
líeag: 4^tribaye entre los ham* 
brientos los tesoros dejas iglesias, 
ordenando que para tan digno ob-. 
jeto se haga uso hasta de ios vasos 
sagrados, fr La Iglesia > dice, bri-
»lia ( i ) en sus paredes , y es mise-» 
« rabie en sus pobres : viste de oro 
w sus piedras, y sus hijos yacen en 
5i la desnudez: con injuria del ham-
nbriento y del desnudó se hace un 
« servicio á los ojos de la opuien-
wck." Sentencia digna del grar* 
San Bernardo, muy propia de la 
caridad de un discípulo de Jesu­
cristo. Gete de una real Junta 
comisionada por la piedad del Rey 
para el socorro de los pueblos afli­
gidos : reúne al suyo el zelo de to­
das las personas que la componen, 
el de los prelados y vecinos de to* 

( i ) D . Bern. 
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das clases, el de ias Coinunidades 
y el de los Ma^istradios: todo lo 
vivificá , y á todas partes llega el 
calor de su ardiente caridad. Cor­
ren en tropas de todos los pueblos 
las fainiiias que lloraban en la'de»-
solauon el horrible aparata de -is 
muerte, presentado por un ham­
bre deboradora. En Salamanca en­
cuentran la abundancia y-la:íel¡-
cidad. El limo/ Tavira^ derrama 
entre los pobres lágrimas de afec­
tuosa compasión, y al mismo ítem-
jpo <j-ue en la Capital de; su Obis ­
pado, di rige las obras de la benefi* 
cencía general, extiende á todos 
sus pueblos (^) su mano miseri-

(*)• D.̂ o óráen á todfs sus Admlní.trar 
áo es pira repartir; en los pueblos largas li­
mosnas. Perdonó h$ reatas que debum pa­
garle* tos colonos, y mandó' «i ¡r pan CÍ-H Itii 
fiutos de ja Mitra en algunos que carecían 
de esta clase de sustento. Por e^u. causa no 
pudo cvíitribuir , como de^ba , á los - L n -
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cdrdíosa -i no ̂ oyéndosei én. todas 
partes sino las bendiciones de sus 
hijos, y elogios de su generosa l i ­
beralidad. 

Encargado en tan críticas cir­
cunstancias de la visita del santa 
Hospital de esta Ciudad ¿quantos 
son , y quan maravtibsos los es-
fuerz3S de su caridad , para me­
jorar la suerte de los enfermos, 
para multiplicar los medios de su 
asistencia y socorro, para hacen 
extensiva á todo su Obispado, y 
aun á los vecinos la hospitalidad 
de este refugio ? Sin que basten á 
contener su zelo ni la penuria de 
fondos , ni el excesivo numero de 
enfermos, ni la falta total de re-

<íé la real Junta de beneficencia, y sa 
fttf «ó iie «apera, que nunca pudo salir de 
sus eaipmas: y al tierapo de su failecimien-
to se vio con edíHcacion cristiana la pobreza» 
á que le reduja su lib2ralidad. : i 

H 2 



cursos. 9f Enagéñense 5 dice, todas 
i? mis cosas , yo mismo debo ser 
v vendido y sacrificado por el so-
^ corro y consuelo de mis hijos en-
« ferinos. Todos deben ser recibí-
3? dos , todos consolados 5 y ningu-
w no puede sin ofensa de Ja santa 
>5 Religión de Jesucristo pronun-
i? ciar la horrible sentencia; m hay 
»entrada? Esta generosa resolu­
ción apura todos sus fondos , le 
ocasiona incomodidades de toda es? 
pede, arranca diariamente lágrimas 
de su compasivo corazón , le aflige 
y despedaza ; y seame lícita; de-» 
cirio de una vez 5 nuestro limo* 
Prelada murió víctima en esta eni-> 
presa. .Ella acabó sus fuerzas vita­
les : el dolor y la amargura mas 
profunda, por ver malogrados ̂ sus 
vastos designios , porqué los ma­
les crecían y se agotaban los re­
cursos;:: En fin 5 Sabios, la cari-



dad y el zelo del Señor Ta vira 
fueron dirigidos por la mas sana 
lotencioQ 5 por el servicio de su 
Dios , y el mas sincero amor de 
la humanidad. Y si por aconteci­
mientos, que no puede evitar ni 
preveer la prudencia humana, no 
produxéron todo el bien que de­
seaba ; el gran Dios de ía justicia 
que registra los senos mas ocultos 
del corazón humano, hará el dis» 
cerniraiento de su causa en el dia 
grande de sus juicios: dia , en que 
serán confundidas todas las tramas 
é e k negra envidia, y de Ja mor­
daz calumnia. Entonces el zelo 
santo del Señor Tavira : : : 
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La actividad asombrosa: de 
este Apóstol en zelar la hoora y 
gloría de Dios , en proteger la jus­
ticia y perseguir el pecado , es 
propia de un corazón inflamado 
por la caridad , dirigido por la Sa­
biduría , y fundado sobre la basa 
firme de una constancia inaUera-
ble. Un fuego deborador consuma 
sus entrañas , sus huesos se con­
mueven y despedazan á vista de 
la prevaricación y de las ofensas 
de Dios, Nada perdona : fatigas 
susperiores á la fuerza común de 
los hombres , exhortaciones vehe* 
mentes , lágrimas d^ compasión 
de amargura , duUura pastoral , y 
espíritu Invencible de cristiana for­
taleza ; todo se emplea por el Se­
ñor Tavira para acreditar su fide­
lidad á la vocación divina que le 
elige para Pastor del rebaño de 
Jesucristo* 
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Eí Priorato de Uclés fué un 
ensayo de su apostólico zelo. Cor-
fe con diligente candad todos los 
püetlos del territorio : sus labios 
que destilan leche y miel , espar­
tan luz de la verdadera doctri­
na, y el ímpetu ardiente de su 
voz resuena como un trueno que 
limpia el ayre infestado de malig­
nas exhalaciones , y purifica el 
terreno que hasta allí ocupaba la 
superstición y el error. Pueblos, 
que en presa de la fatal discordia 
roinpiérori los sagrados vínculos 
de la caridad , y aun (^) de la 

C O Pueblo á$ : : : diví Jido en dos bar» 
lias» IL-imados uno de arribny v otro de aha­
jo1: Esta división anunciaba k de íosánimos, 
eri$ar¡grentados de tal maniera , que el padr^ 
rorrp a enteramente la comunicación de su 
jhi|o desde el memento en que mudaban dé 
bifiió. «El Pfeljáo exringuió euteraraentij 
esta liivision, y ha sido desde entonces el Pue-
b o mas pacífico del- territorio! Su espíritu 
áe puz y de reconciiiacioa se hizo también 
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sangre ; en donde la lucha mas 
cruel había establecido el imperio? 
de la venganza , de la persecución 
j de la calumnia ^ en donde el pa* 
dre desconoce al hijo , y el her­
mano despedaza el corazón de su 
hermano, se ven convertidos re­
pentinamente en templos de recon­
ciliación y de amistad. Todos se 
perdonan y abrazan tiernamente^ 
y se borran y olvidan hasta la3 
palabras que anuncian la división 
antigua. 

Visita todos los pueblos y co­
munidades de su jurisdicción. Pre­
dica en todas partes ? siempre con 
la vehemencia que el fuego del 
amor divino comunica á la lengua 
de un Apóstol, y con ¡a penetran­
te suavidad que dá á las palabras 
el espíritu de la Sabiduría. Oh ! 
sentir en las Comunidades religiosas de am­
bos sexós. 
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SI se pudiera formar una colec­
ción de sus exhortaciones pastora­
les! Ella aunque privada del divi­
no fuego de su expresión , habla­
ría por sí sola j y por su fondo de 
doctrina, por la corrección y sua­
vidad encantadora de su estilo, 
haría el elogio raas completo de 
este Padre de la Iglesia, que re­
novó la memoria con el zelo de los 
que en los primeros siglos hicieron 
triunfar el Evangelio de la supers­
tición y de la idolatría. Pero su pro­
funda humildad, y la mas smcera 
desconfianza de si mismo... Ah ! 
No pudo contra ella el tierno amor, 
el religioso respeto que tuvo 
siempre á las sagradas personas 
de (^) sus Reyes! Su predicación 

(*) En el lirgo tiempo qne predicó a Us 
Reyes maestros Señores , siendo Príncipes de 
Asturias, tuviéronla bondad de estrecharle 
repetidas veces, para que diera á luz sus ser-

I 
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era tanto mas fructuosa , quanto 
su conducta era raas limpia de 
toda mancha de corrupción , y el 
Pastor excedía á sus obejas en 
candor é inocencia de costumbres. 

Estas felices disposiciones, es­
tos ensayes de un zeio el mas ac­
tivo , el mas eficaz y generosoy 
anunciaban ya las glorías de su 
Apostolado, y ias Islas Canarias::: 

Sabios! A^uídesfallece la ora* 
cion , el pecho se oprime con et 
peso de tanta gloria vy los labios 
enmudecen, sin saber cómo haa 
de pronunciar el respetable nom» 
bre del Prelado de Canarias. Aquí 
se desenvuelve toda la actividad 
de un zelo semejante al de los h i ­
jos del trueno. Aquí la caridad de 
leones, sin que alc^nz isen el cumplin iento 
de sus deseos. Es de esperar qae con las me­
morias subre su viJa edificante , se publtquca 
estás y otr.is produccionss que siu duda ha-
jan h mot á la Nacioo* 
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un apóstol, la doctrina de un pa­
dreóla santa severidad de UQ jueẑ , 
la mansedumbre y paciencia de 
uo mártir ; todo esto , y mucho 
mas es un Obispo, y todo lo fué 
eo grado heroico el limo. Ta vira. 
Observad su vida interior y las 
fatigas de su apostolado , y veréis, 
que no la vil lisonja , indigna del 
templo de la verdad, sino la santa 
Justicia ha dictado las expresiones 
de este elogio. 

No dando á su cuerpo sino el 
reposo inevitable , medido con se­
vera escasez ; se levanta siempre 
antes del dia, y arrodillado en la 
presencia de su Dios , reza en hu­
milde postración el oficio divino 
y las devotas preces ( ^ ) , con que 
en torrentes de lágrimas implora-

( • ) Entre otras el Rosario y otras pre­
ces á María Sancísima, á quien prensaba pat-
tkuiar devodoia. 

I 2 
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ba las bendiciones del cielo á fd-
vor de sus ovejas. Leva'nta diaria­
mente sus brazos al cielo, y sus­
pende como Moyses la justa indig­
nación del Eterno. Celebra diaria­
mente el santo sacrificio con la 
mas religiosa devoción , con la 
mas puntual observancia de ios sa­
grados rites , pero sin afectación», 
sin vanidad 9 ni exterioridades f r i ­
volas , signos tal vez equívocos de 
la santidad del corazón; todo coa-
forme al espíritu verdadero de la 
Religión de Jesucristo, cuyos mis­
terios venera con sumisión prch 
funda, cuya sagrada doctrina:: : 
porque ninguno mas religioso, á 
yesar : : : Pero, que digo ? ¿ Por 
ventura habrá osado la malignidad 
tocar con su impía y negra mano -
el rostro angelical del que tanto 
se distinguió entre los Cristos del 
Señor? Apartemos de .nosotros taü 
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horrible iJea : y si por desgracia, 
si por su envidiable sabiduría , si 
por la diferencia de opiniones;: : 
Ah ! Yo hablo á unos hijos que le 
amaron , á unos hermanos suyos 
que se honrarán eternamente con 
sa memoria, á unos Maestros lle­
nos de la ciencra de la verdad y 
de la justicia. Perdonadme esta 
distracion involuntaria* 

Finalizada su oración , sale el 
Señor Ta vira 5 como el rayo de la 
densa nube que k vomiía entre la 
luz y el estruendo 9 y corriendo 
de una á otra parte , desde Cana­
ria á Fuerte-ven tura , desde aquí 
á Tenerife y á la Palma, desde 
ésta á la Gomera y el Hierro, no 
hay rincón que no ilumine, tinie­
blas que no disipe , mal que na re­
medie , enfermedad que no sane. 
Es preciso aquí confundirlo lodo», 
y decir solamente lo que permita 



lá angustia del tiempo 5 dexando 
lo demás para la edificante histo-

:ria de su pontificado. 
Si en la gran Canaria encuen­

tra vestidos con el brillante ropa-
ge de la virtud los vicios mas in­
decentes, si á la verdad ha suce­
dido la ilusión v y la santa Reli­
gión de Jesucristo se halla obscu­
recida con les errores de una de­
voción supersticiosa ; el Prelada 
instruye , y á su voz de trueno 
huyen arredradas y confusas las 
fieras de la noche. Si en Tenerife 
la corrupción de costumbres se 
fomenta por la molicie y opulen­
cia desús habitantes; la austeri­
dad de su conducta 5 los exemplos 
de su santa vida, y la fuerza irre­
sistible de su palabra reprime la 
licencia y hace amable la virtud. 
Oh! quanta es , y quan persuasiva 
su dulzura ! Los personages entrq-
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cizados , los opulentos comercian­
tes le siguen á todas partes , y su 
mayor gloria consiste en estar pen­
dientes de sus labios. El no cono­
ce la dureza y bronca severidad, 
qae á las veces enagena los áni­
mos , y hace infructuosa la doc­
trina mas saludable. Mas quando 
ci error y el pecado intentan re* 
s'stirle , es un Matatías , que lleno 
de un furor santo, siente despeda­
zar sus huesos , lo acomete todo, 
todo io vence y atropeila hasta res­
tablecer el honor de la causa de 
su Dios. 

Si en la Gomera encuentra un 
pueblo que indispuesto con su Pár­
roco, no se habla reconciliado con 
su Hacedor, ni participado sus di­
vinos Misterios en el espacio de 
quatro años; vuela arrebatado de 
su zelo , y sentado en el Tribunal 
de la remisión de los pecadcs. des-



de la salida del día hasta la entra­
da de la noche, sin mas interrup­
ción que ia breve de un frugal ali­
mento , ios reconcilia á iodos con 
Jesucristo y con su Pastor: distri­
buye por su mano la sagrada Eu­
caristía : y en la noche , quando 
no le es lícita la dispensación de 
los divinos Misterios, catequiza, 
instruye y predica, siendo muchas 
veces necesario que sus Familiares 
le arranquen violentamente de la 
silla de la doctrina , y le conduz­
can á su alvergue , perdidas ya las 
fuerzas de su cuerpo, aunque lleno 
del vehemente fuego de la caridad 
de un apóstol. A su alvergue , he 
dicho , no á su palacio; pues las 
mas veces en esta v otras Islas su 
habitación es una cueva, una tien­
da de campaña ó un pobre cober­
tizo que sirviera antes á las bestias. 

Si en ia Palma : : : caminos 
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espaciosos ? precipicios horribles^ 
sendas no fi'eqiieatadas si no de los 
naturales (^) que son muchas ve­
ces víctimas de su irreflexa teme­
ridad , todo lo emprende con de­
nuedo, todo lo discurre : unas-ve-
ees eo bestias del pays , otras en 
liombrc^j de sus ovejas, que llenas 
de admiración y de gloria, se hon­
ran con la dulce carga de su 
Apéstol* El qual llega adonde ja­
mas llegaron sus antecesores : á 
pueblos en donde nunca se oyó la 
voz del Prelado , y en los que ni 
el joven ni el anciano habia reci-

(* ) Quando trató. de la visita de cita 
I-áa le díxeron <jue era Imposible llegar 
á muchos Pueblos por la aspereza del terre­
no. E l Prelado dixo: Por donde v m la Ove-
j a dtbt i n l Paiíor. Ea unode ellcs, en que 
como ca oíros muchos no hjbia meiroria de 
liaberse visto un Obispo , se verificó recibir 
a: un mivmo tiempo la santa Confirmación 
los abuelos., pjdrcs, hijos y nietos de una 
isisma familia. 
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bulo el Espíritu Santo. Se comu­
nica el Sacrameato de la fuerza 
celestial al trémulo abuejo y á los 
segundos nietos. El pasmo ocupa 
los ánimos de cpantos le obser­
van , y todos se preguntan coa 
santa admiración : ¿Quien es. este 
hombre extraordinario cjue no 
teme los peligros, cuja palabra es 
siempre victoriosa, cuya bendi­
ción esparce el consuelo y la ale* 
gría , cuya doctrina pone en ver­
gonzosa fuga al pecado y al error, 
á quien ama tiernamente el reba­
ño que apacienta , a quien respeta 
y obedece el estrangero , encanta­
do de su cloquencia , y edifica' 
do (^) por sus exemplos ? Qual e§ 

(*) En el puerto de ía Grataba critr^ 
Un numero considerable de prntonercs fran­
ceses en la guerra de 1793. E l Prelado 1 s 
exjrtó á cjue cumpliesen con el precepto 
pascual. Le eonteftáron eon una carta latina, 
eu (jue deciaa , <jue hallándole excumuiga-



la fuerza que le sostiene y ánfora?. 
Pero á todo se responde: este es 
el limo. Tavtra. El misterio todo 
G€«istste m la actividad asombrosa, 
de su zelo. Su cuerpo cederá al 
impulso de su espíritu 5 sus órga­
nos ^esíaliecerán ^ el sepulcro le 
amenazará con su negro imperio, 
pero su alma siempre firme y ani­
mada de la caridad, no conocerá 
el descanso ni el temor* 

Él será arrancado de las Islas 
por la bondad del Soberano que 
quiere conservar sus preciosos días; 
pero éi vive éter ñámeme en el co-

¿rs por el Sumo Pontífice , no se creían ea 
disp osición ée poder participar de los divi-
w s M h m r m . Él Santa Obi po íes respondí» 
en sitia eít ípicBte carta latina , convencién»-
d'oles de &u error » ó de la mala fe conque 
pretendían cscusarse de aquella religiosa oblí-
gjcion. Este es uno de fos monumentot de stt 
«cié y sabiduría , que el público español t!í« 
ne derecho á esperar del interés de su faoji-
!ia per tas glorias de esre Prelado. 

K 3 
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razón de sus habitantes. Ellos v i ­
vieron también en el suyo, ¿Coa 
que ternura renovaba la idea de su 
docilidad y de sus felices disposi­
ciones? ¿Con quanto ardor desea­
ba morir en medio de aquellos que 
engendrados por su caridad apos­
tólica , frutos de su zelo y de. sus 
fatigas ? fueron llamados á nueva 
y mas gloriosa .vida ? En las lla­
nuras de Castilla desea los prcci» 
pie ios déla Palma, porque el Obis­
po, dice , debe vivir.siempre en la 
acción y en el trabajo. 

Y ¿ amó con menor ternura^ 
se interesó con menor fuerza por 
el bien de sus buenas ovejas ? Sa­
bios ! preguntad á los habitantes 
de Osma , preguntaos á vosotros 
mismos que le visteis , y tomasteis 
muchas veces su consejo , que ois-

• teis su e loquen te predicación, que 
observasteis su solicitud incansa-



ble 5 y le mirasteis con" asouibro 
amando el trabajo , quando ya sus 
fuerzas ©o, podían resistiríeí qnaa-s 
do oprimido del peso de su minls^ 
terio , su voz desfallecía , los ata­
ques del pecho ya debilitado , los 
lerribles insultos t A k ! ¿Por que 
se ha de renovar una idea tan hor­
rible? Pero si en el ocaso de sti 
vida, resalía con nuevo, esplendor 
su gloria y dignidad i, ? hagamos 
con religioso entusiasmo una bre­
ve reflexión sobre las circunstan­
cias de este golpe que nqs privó 
de on padre , pero que arrojó- a 
nuestros cjos un bnilaríte-cobjún^ 
to de rayos de oiagcstad y de luz; 
bien así, como el padre de los as­
tros que repeminain^nte salé lleno 
de grandeza de da. densa nube que 
le ocultaba á nuestra vista. 

El Prelado anunciaba muchos 
dias antes el próximo fin de sus 
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días. Sí, Sahios.: le anunciírrepéi 
trdas veces a sus aiüigos y iatni-
Bares* Oh!, [con quanto dolor le 
oiamosl : ¡ Pero coa i quaota -edifi'? 
cacion , al ver su inaherable serê  
nidad , su firme confianza^ y el 
zelo del bien de las almas , edceo-
dido cada día con mayor fuerza 
ea su corazón ! E G estos ra o mea tos 
parece que saltan de su boca en 
mayor copia torreotes, de doqüen* 
cia y de sabiduría y y de sus ma­
nos largas limossas y oficios de 
tma beneficencia sin límites. Se 
dispone para c^kfarar -eci la sania 
Igfesia la solemnidad de la 

(*) E l día 4 de Enefo de 1807 dio Of-
áenes mayores en su Oratoria. E l día 5 dijo 
ínisa , y resolvió hacer el solemne de Ponti-
ficsí en la SóDtt Igfesia, p^f mas qut se pro­
curaba disuadir ie de esta resal « cien y en ate a-
cíon á la su-ma debindad en que se le obser­
vaba. Cedió en ñn á fos rueges de su fami­
lia , y en* d^vieíl* ñctcbe fué at iendo 4c un 
iastihjde gefho, !̂*© acabóíMíSr difî  el 7 del 
mismo mes á las 5 de la tarde. 



adoración de Jesús por los Reyes 
del Oriente, celebra el santo Sa­
crificio , reza el oficio .divino y y 
ias preces , con que diariamente 
implora las miscricordtas del cie^ 
lo 5 y es herido de muerte, . Oh 
muerte 1 Tú no eres ominosa ni 
jemibie , y^ gea. que la violencia 
abra los caminos de tu dom i Da­
ción , ya que improvisamente sor­
prendas al ser racional , si la vida 
de éste ha sido una acción jamas 
interrumpida.El ignorante,el ene-
migo de los hombres , el iodife-
reme y ocioso sentirán todos los 
estragos de tu fatal imperio; pero 
el momento mismo de tu aparen­
te victoria sobre el varón justo, 
será el de tu confusión y el de su 
gloria. Entonces aparecerán coa 
toda su raagestad y grandeza ios 
rayos de su brillante justicia. Los 
dias eternos sucederán á los que 



pasan como la sombra : los siglos 
de ios siglos beadecirán la rriemo-
ria del Señor Tavira. La^genera-
cioríes venidera^ repetirán muchas 
veces que fué un Sabio , un Bíen-
bechor de su especie y un Fas-
-tor zeloso. Et'J Cielo confirmará 
^u bendición y sus votos. Así seaí. 
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